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Editorial. Técnicos extranjeros





NO es nuevo en España ni exclusivo de esta rama de la industria la intromisión de técnicos extranjeros en nuestros cuadros pro-
! esionales. 
Muchas han sido, y aun son hoy en día, las Empresas que cuen-
tan entre su personal técnico con un cierto número de extranjeros. 
' El Poder público ha procurado en todo momento limitar esta.intro-
misión, velando por la independencia industrial y por los derechos 
de nuestros técniws. No obstante, son muchos aun los extranjeros 
que ocupan puestos y desempeñan cargos que podrían ser ostenta-
.dos por personal español sin perjuicio del funcionamiento industrial. 
Nuestra nación se ve obligada, generalmente, a marchar a la 
zaga de otros países, cuya potencialidad económica les coloca en 
condiciones óptimas para investigar e implantar industrias de nue-
va creación basadas en los estudios y desvelos de algunos hombres. 
Por este motivo es corriente que al establecerse nuevas industrias 
en nuestro país hayamos de recurrir al extranjero, sometiéndonos a 
su dirección y control técnico-administrativo. 
Es lógico que esto ocurra y que tengamos que valernos de las 
experiencias y conocimientos adquiridos tras largos y costosos es-
tudios y ensayos en el extranjero, cuando se trata de implantar una 
industria nueva en España. También consideramos lógico que pa-
guemos nuestro tributo de aprendizaje admitiendo en nuestra patria 
aquellos técnicos extranjeros que, relacionados con la nueva indus-
tria, aporten conocimientos y trabajo, debiendo por ello quedarles 
reconocidos. Sin emb.argo, entendemos que la labor de estos técni-
cos ha terminado cuando los nuestros han conseguido imponerse, y 
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muchas veces superarlos, en su especialidad. A eso tiende lo legis-
lado por nuestros Poderes, no sólo desde el punto de vista laboral> 
sino también en lo que se refiere a l,a formación profesional. 
Pese a ello son aun bastantes las plazas ocupadas por técnicos. 
extranjeros, que podían muy bien ser desempeñadas por españoles. 
Refiriéndonos a la industria del cine en particular, queremos ha-
cer notar que a pesar de sus pocos años de vida en nuestro país y , 
si vamos a ver, en el mundo entero, ha llegado a obtener l,a suficiente 
madurez para poder considerarl,a como una industria más al servi-
cio de l,a independencia y prosperidad de nuestra economía. Quizá 
por su carácter particul,ar sea esta industria de las más afectadas 
por el intrusismo extranjero. De magníficas y prometedoras posibi-
lidades económicas, atrajo a su alrededor a muchas personas que es-
peraban crearse una rápida situación desahogada en este nuevo cam-
po de interminables horizontes. Algunos elementos rel,acionados con 
el cine en el extranjero, vinieron a nuestro país con el fin de traba-
jar en esta industria, aunque, a pesar del campo limitado que en 
España tiene, forzosamente, la industria del cine, su capaéidad es. 
suficiente para ocupar a un mayor número de técnicos y e specialis-
tas españoles de los que hoy figuran; sin embargo, muchos que qui-
sieran orientar sus actividades y aptitudes pro/ esionales por este· 
camino, se ven imposibilitados por la competencia que en los car-
gos que habrían de desempeñar encuentran en el personal extran-
¡ero. 
Creemos se debe conservar a los buenos técnicos no españoles 
rechazando, en cambio, a aquellos otros que, sin ningún mérito es-
pecial~ y aprovechándose de los momentos de desorientación, llega-
ron, merced a su osadía y a nuestra ingenua buena fe, a situarse en 
puestos y funciones que no les corresponden ni por su escasa capaci-
dad técnica ni por su calidad de extranjeros. 
Y éstos, que en cierto número figuran hoy aun en las filas de 
nuestros cuadros pro/ esionales son los que, sin pérdida de tiempo, 
debein ser despl,azados, dejando libres sus puestos a nuestros téc-
nicos; los que, con seguridad, darán mucho más rendimiento en la 
industria cinematográfica que, por su carácter de nacional, debe 
ser rescatada en su totalidad de manos ajenas. 
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